[image: image1.jpg]



Ramiro LAGOS *:

Carranza, poeta del aire
 

Tu, Eduardo, eres el poeta del aire, yo soy el poeta de la tierra.

Pablo Neruda
Eduardo Carranza pasó por Madrid en 1976 como candidato al premio Cervantino. Lo vi más  creci​do y solemne que cuando lo conocí en Madrid, en 1952. Nos saludamos con solemnidad. Él, catedrático de la poética piedracielista. Yo,  catedrático de una universidad norteamericana.  El, con su prestigio oficial, con su musa del Tibi-Dabo.  Yo, con mi voz testimonial, con mi musa colectiva, El con sus laureles de ensoñación. Yo con mis amarantos de otoño. Y con mi propia "peña" de bohemios líricos de la Casa de La Mancha... quijotizando con los mostos manchegos, al estilo de Eduardo Alonso y el propio Carranza en las mejores farras madrileñas del medio siglo XX.
Carranza y yo coincidimos en Madrid en la primavera de 1976  al clausurar un ciclo sobre literatura hispanoamericana. Dictamos sendas conferencias: él  en el salón de actos del Instituto de Cultura Hispánica. Yo, en la cátedra Ramiro de Maeztu. El tema ya había estado anunciado por ABC y Ya. El, sobre sus Pasos Cantados y su vida. Yo,  sobre  los pasos épicos de mi Mester de Rebeldía de la poesía Hispanoamericana, La conferencia de Eduardo era en realidad para hablar de su vida en conjugación con la poesía: YO, TU, ELLA. Y ella era la poesía. Mi misión era hablar de la liberación de la poesía en conjugación con el pueblo: NOSOTROS, VOSOTROS. ELLOS. Los poetas combatien​tes y combatidos de la época social con sus voces corales, antievasivas. Magnífico que el Ins​tituto de Cultura Hispánica hubiera abierto sus puertas de par en par a dos colombianos hispanistas. Era la primera vez que esa institución acogía sin reservas  el tema de la liberación de la poesía  que nunca tuvo el fervor de la devoción franquista. Por eso mi conferencia tuvo su público propio universitario. 

Pero Eduardo llevaba la ventaja: su pú​blico era el de la vieja guardia  oficialista, aunque el estandarte lírico era el de Dámaso Alonso, autor de Hijos de la ira. El Embajador  Belisario Betancourt. llevó la representación de Colombia en la conferencia de Eduardo. Yo  fui sorprendido con la presencia de un gran em​bajador cultural ad hoc: Otto Mora​les Benítez.. La embajada de Honduras también se hizo presente en mi conferencia con su propio embajador Oscar Acosta. gran poe​ta de Centro América. Había, sin embargo, una diferencia de presentación entre el público de Eduardo Carranza y el mío. El pudiera decirse, era un poeta plenipotenciario. Palaciego. Recuerdo que posteriormente cuando Belisario Betancourt fue presidente de Colombia, se refirió a él como a “el príncipe que nos gobierna”. Pero también Eduardo era un príncipe de la poesía. Gran columna aérea del parnaso colombiano, admirado por Pablo Neruda,  ya lo ha​bía dicho éste  en Chile: "Tú, Eduar​do eres el poeta del aire; yo soy el poeta de la tierra".Y tenía razón el autor de Residencia en la tierra cuando le oyó decir, quizá a Carranza: “Es la mano del humo la que escribe”.  

Eduardo  fue un gran maestro de la poesía pulcra. Me consta que el periódico ABC de Madrid lo proclamó  en sus mejores tiempos como el  Rubén Darío de Colombia.  Yo, ante Eduardo, era un juglar  testimonial, sólo una voz miguelhernandiana :“viento del pueblo” .
Es difícil cuando dos ge​neraciones se encuentran con diferentes sistros o dianas y tratan de decirse: por qué cielos azules o plomizos  o en qué estado de salud está la poesía.? La respuesta de Eduardo, reticente en el amor a la poesía o en la poesía del amor,  pudo ser la misma con la que concluye uno de sus sonetos: “salvo mi corazón, todo está bien”. Yo que he deambulado bajo el cielo gris de la poesía testimonial de la mano del José Dolores colombiano, hubiera querido que Eduardo me hubiese preguntado: ¿Qué  hay de Dolores?

El diálogo pudo ser corto, porque Eduardo, que odiaba la poesía comprometida, nunca pudo entender mi nuevo lenguaje después de haber sido inicialmente mi maestro. Este fue el encuentro relámpago  con  el padre del piedracielismo en las puertas del Instituto de Cultura Hispánica, cuando ya el poeta era un busto marmóreo, que él mismo contemplaba en vida en 1976. Mi primer encuentro había sido en 1952 en que el diálogo en unión de poeta Eduardo Cote Lamus era más frecuente, fluido y hasta confidencial. En el Madrid de entonces Carranza y yo gastábamos la clásica capa española. Era un Madrid bohemio y noctámbulo, pletórico de majas y de manolas verbeneras. Era un Madrid en que al Agregado Cultural de la Embajada de Colombia en España, Eduardo Carranza, se le miraba  como a otro Rubén Darío.  Por eso, recuerdo que los poetas bohemios del Café Varela decidieron rendirle un homenaje, que terminó en un mesón llamado “La Cruzada”.  Allí, en medio del fervor, Eduardo hizo llorar a un poeta cuando éste con las más efusivas formas, le dedicó y empezó a recitar  un largo poema ripioso, y en la mitad de su recitación, Carranza le cortó el entusiasmo,  diciéndole: “por favor, quédese callado y Ud. me hará el mejor homenaje.”  

Recuerdo  episodios mejores como el revuelo de las musas de ocasión. Una de ellas,  Carmina Morón, excelente  declamadora,  de “Mujer con alcuza“ de Dámaso Alonso,  era la preferida de Eduardo por haber declamado algunos de sus poemas.   Claro que  en el Festival de poesía de Segovia del año de 1953 fue la musa de ocasión de todos los poetas, incluso de Blas de Otero, que, según chismes, le hizo concebir  “el hijo de la poesía”. Cada poeta tenía su musa  de ocasión. Pero para Eduardo su musa permanente era la deseada y anhelada: la de sus  alucinaciones.  La mía era  la de Briznas de una canción rota. Una especie de maja de Troya metida en un pequeño caballo dadaísta con el cual solían jugar mis manos a dejarse soltar las riendas para sentirme desbocado. Eduardo nunca se desbocaba en público. Sólo cuando se pasaba de whiskeys.  

El corcel de Eduardo lo recuerdo en uno de sus poemas llaneros: era un corcel aéreo para un caballero feudal del lirismo colombiano, dueño del paisaje donde aleteaban musas etéreas. El poema alusivo a su corcel de los llanos donde nació, fue leído en el Instituto de Cultura Hispánica, “poeta montando en un caballo”, piafante ante los cuernos de una luna simbólica que detenía su pasos cantados para extasiarse ante la musa de turno. Y cual fue su musa  de ojos sonreídos  en el Madrid de  los 50? Eso sólo lo sabe el poeta testimonial. Eso no se sabrá. Pero esperaba que el bardo lo dijera en su conferencia de Madrid, toda vez que el tópico anunciado era “El mester del  poeta en conjugación con su vida...Y en la vida del bardo vense el perfil de la fémina romántica hermoseando sus romanzas: “Su cabello hermosísimo caía del lado de los sueños”.
La generación de Eduardo Carranza fue una escuela por la cual pasó toda una pléyade de bardos tras las huellas lejanas de Platero y Yo. Sábese que el bello Platero modernista tenía las clásicas manías de seguir siempre las huellas del maestro sin querer romper nunca las doradas alambradas. Tras de Platero, el poeta piedracielista cautivó a su generación con sus Canciones para iniciar una fiesta. Mientras los  bardos de la generación posterior comenzaban a entonar las canciones para iniciar una revolución anhelada.  Son dos generaciones que buscan y buscaron sus diferentes derroteros: creída y endiosada la una. Descreída de los endiosados, la otra. La una con residencia en el aire. La otra con residencia en la tierra. Con todo, hay que abrirle paso a ese gran poeta que se llamó por más de medio siglo la poesía colombiana. Es importante por su estatua solemne frente al capitolios de los poetas oficiales. Es importante por ser el iniciador con Jorge Rojas del movimiento piedracielista. Es importante por ser el creador de su   propio lenguaje poético  carranciano. Es importante por ser “columna voladora” del Parnaso colombiano...
 
De Vanguardia de pluma errante, Editorial Sic, Bucaramanga, 2007 
*Ramiro Lagos, poeta, profesor y ensayista colombiano.
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